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SECCIÚN DOCTRINAL 

Proyecto y Memoria 
SOBRE EL 

DESAGÜE DE LAS MISAS DE ALMAGRERA 
por el ingeniepo 

^, Peraando ]§. VÜl^^^nte 

fContimíaciófiJ 
Difícil es en un anteproyecto fijar el punto pre

ciso de esta, así limitada, en donde haya de pre
pararse el nuevo pozo de bombas, puesto que esta 
determioación ha d-J ser el resultado de un estu
dio especia', y de detalle que después ha de ha
cerse teniendo en cuenta la verdadera marcha en 
estas minas de cada uno de los filones citados, 
el número y situación de las labores hechas en 
estos filones, tanto á nivel del socavón como por 
debajo de él, y hasta la existencia do algún pozo 
perforado ya hasta cierta profundidad y cuya ad
quisición pudiera convenir al Sindicato; estudio 
qu« no ha podido llevar á cabo el Ingeniero que 
suscribe, tanto por la premura del tiempo de qae 
ha podido disponer para este trabajo, como por 
no tratarse de un proyecto definitivo ni saber cual 
de las tres soluciones que {tiene el honor de pro
poner merecerá la aprobación de los mineros en la 
j un t a general del mes de Marzo. Pero sí debe
mos hacer notar la conveniencia de que el nuevo 
pozo S3 establezca lo más al Nor-Este posible de 
esta zona, próximo á la línea de trazos marcada 
con las letras á h en el plano número 1 del informe 
de la Comisión oficial del estudio del desagüe; 
pues» si bien es cierta que la galería que hay que 
practicar desde el pozo al socavón, tendría de 
160 á 200 metros de longitud, en cambio hay que 

tener en cuenta que los principales filones ya ci
tados y que constituyen lo que podríamos llamar 
el sistema del Jaroso, se cortarán en el poar» 
de bombas proyectado á profundidades variable» 
entre BO y 180 metros, suponiendo que siga cons
tante la inclicaciÓQ hasta ahora observada en e s 
tos filones; lo cual reduce notablemente la longi
tud de las respectiyas traviesas auxiliares del de
sagüe. 

Para cuantos hayan seguido con interés la mar
cha del desagüe de Almagrem en estos últimos 
tiempos, no ha de pasar desapercibida la inmensa 
importancia'que en la práctica presenta la má« 
breve perforación de estas traviesas para ¿facilitar 
prontamente el depagüe de una nueva zona da 20-
y 25 metros á las minasi en explotación, y ante 
esta grandísima ventnja se desvanece toda la im
portancia que pudiera darse á la perforación de la 
primera galería, la cual queda hecha de una vez 
para siempre sin apremios de tiempo ni de coste, 
sirviendo para todo el servicio definitivo d« los 
motores de desagüe que después hemos de descri
bir. 

La relativa indeterminación en que dejamos la 
situación del pozo de bombas del Jaroso, no afec
ta además en nada á la completa realización del 
anteproyecto de inatalaciones que proponemos; 
ni pueden afectar tampoco sensiblemente al presu-
put'sto que al final hem^s de hacer, los 40 ó 60 
metros más ó menos de galería que en el proyeo, 
to definitivo habrá que perforar de.sde el pozo de 
bombas hasta el socavón "Riqueza Positiva.» 

Fijado ya el emplazamiento que debe darse al 
nuevo pozo de desagüe del Jaroso, veamos ahora 
el que corresponde al pozo que preste análogo ser
vicio en el barranco Francés. 

De las tres condiciones análogas impuestas al 
del Jaroso huelga aquí la primera, puesto que no 
tenemos en esta nueva zona ningún socavón an
tiguo que aprovechar. La segunda condición que 
imponía el aprovechamiento de zonas en que las 
4abores mineras no sean tan numero<as que corran 
peligro la perfecta conservación dí. la columna de 
desagüe y obras auxiliares, no tiene aquí gran im
portancia por ser el laboreo de casi todas las m i 
nas del barranco Francés relativamente moderno 
y no haber podido avanzar mucho en profundidad 
por las dificultadtís del desagüe que, como repe
tidamente hemos dicho, fueron mayores aquí qu© 
en el Jaroso. La tercera condición, en cambio, la 
de situar el pozo cerca de filones importantes, pa
ra buscar en ellos por medio de cortas traviesas 
los soplados que han de abrir fácil salida al agua, 
debe tenerse muy en cuenta para la mayor efica
cia del desagüe. Atendiendo á esta condición, no 
encontramos muy justificada la elección que se 


